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Capítulo 1

Información básica sobre una planta maravillosa

Conocida y empleada desde hace centurias, el aloe vera es una de esas plantas que constituyen una bendición para el ser humano, ya que posee importantes propiedades preventivas, curativas, nutricionales y cosméticas.

En los últimos años ha ido ganando terreno en el mercado al ser incorporado a multiplicidad de cremas, gels, lociones, bronceadores y hasta a bebidas.

Pero... concretamente ¿qué y cómo es un aloe vera?

¿Qué es el aloe vera?

El aloe vera es una planta que crece de manera espontánea en las zonas cálidas, aunque actualmente ya se la encuentra en prácticamente todo el planeta debido a que se la ha introducido para trabajarla comercialmente. Las dos especies más difundidas y conocidas son el Aloe barbadensis y el Aloe ferox.  La primera de ellas es una especie originaria del norte de África y se caracteriza por poseer un tronco más bien corto y flores amarillas. Actualmente, su cultivo es muy importante en Centroamérica y América del Sur. El Aloe ferox es una planta originaria del sur de África, de tronco más bien largo y con flores color rojo escarlata. Si bien ambas especies difieren ligeramente en cuanto a sus propiedades, lo cierto es que todo aquel que tenga, ya sea un Aloe barbadensis, un Aloe ferox u otra de sus múltiples variedades podrá considerarse el feliz poseedor de una planta maravillosa: el aloe vera


	Origen de la palabra



La palabra aloe proviene del vocablo griego alloeh y quiere “sustancia amarga y brillante”, mientras que la palabra vera tiene su origen en el latín y significa“verdad”.


	Denominaciones según la zona



De acuerdo a la zona, se conoce al aloe vera con distintas denominación. Algunas de ellas son: sábila, zábila, lináloe, pita, pita de zábila, salbila, hierba babosa, etc.


	Especies



Si bien las dos especies más difundidas en la industria cosmética y farmacéutica son las de mencionamos un poco más arriba (Aloe barbadendis y Aloe ferox), el vegetal que nos ocupa es una planta con más de cuatrocientas especies: aloe maculata, aloe archeri, aloe canarina, aloe bellatula, aloe ausana, etc.


	Clasificación botánica



El aloe es una planta perteneciente a la familia de las liliáceas.


	Características y aspecto



Se trata de un vegetal de rizoma (tallo horizontal y subterráneo) largo y tallo corto, con raíz en forma de tubérculo.

Sus hojas, largas y carnosas, arrancan en la parte baja del tallo y se agrupan en un rosetón a su alrededor. Tienen forma de lanza, son verdes (en algunas variedades moteadas) y sus bordes poseen dientes de espinas. Como toda planta xerófila, esto es, adaptada a un medio seco, tiene la particularidad de abastecerse de agua en su interior para sobrevivir durante períodos prolongados de calor o sequía y es por eso que la estructura de la hoja se encuentra compuesta por un núcleo gelatinoso y transparente. Ese núcleo, a su vez, está envuelto por una fina capa de líquido amarillo (el acíbar) y todo ello se encuentra protegido por una corteza verde externa, tan fina como resistente. Una planta de Aloe barbadensis suele tener entre 13 y 16 hojas, aunque en un ejemplar añoso puede llegar hasta 30.

Sus flores (que varían de color de acuerdo a la especie) tienen forma tubular y crecen en racimos que florecen una vez al año, desde finales del invierno hasta la primavera, dependiendo del lugar donde se encuentre el ejemplar.

El tamaño de la planta depende de la variedad en cuestión, el tipo de suelo donde se halle y la cantidad y calidad del agua que reciba. Pero, a título informativo, puede decirse que éste normalmente oscila entre los 30 cm. y los 3 m de altura.

Composición

¿Qué sustancias poseen las hojas de aloe vera que las hace tan atractivas a la industria cosmética y farmacéutica? A continuación explicamos de manera detallada la composición química de este planta maravillosa y señalamos brevemente los beneficios que conllevan algunos de los elementos que la conforman.

Vitaminas:

Las vitaminas son nutrientes imprescindibles para el buen funcionamiento del cuerpo. El organismo no puede producirlas por sí mismo, por lo que debe incorporarlas de alguna fuente exterior, por ejemplo, los alimentos. Hasta el momento se han catalogado 13 vitaminas, de las cuales 8 se encuentran en el áloe vera.


	
Betacaroteno (Provitamina A): El betacaroteno es miembro de los carotenoides, los cuales son compuestos  fuertemente pigmentados (rojos, anaranjados y amarillos) que están presentes de forma natural en muchas frutas, granos, aceites y vegetales y que poseen notables propiedades antioxidantes. Los carotenos alfa, beta y gama se consideran pro-vitaminas porque se pueden convertir en vitamina A activas.

	
Vitamina B1 (tiamina): tiene como principal misión mantener saludable el sistema nervioso, preservando el buen estado tanto de los nervios como del cerebro. Por esa razón, es de gran ayuda en casos de depresión, pérdida de memoria y falta de concentración. También ayuda a la digestión y al buen funcionamiento del estómago e intestinos.

	
Vitamina B2 (riboflavina): ayuda a descomponer alimentos, previene problemas en ojos y piel y cumple un papel primordial en el metabolismo energético. En combinación con la vitamina B6 produce las células de la sangre.

	
Vitamina B3 (niacina): se trata de un nutriente necesario para el metabolismo de las proteínas, que también ayuda a mantener el buen estado de los nervios, la piel y el sistema digestivo. Asimismo, previene infecciones, contribuye al desarrollo de las células cerebrales y participa de la síntesis de las hormonas sexuales.

	
Vitamina B6 (piridoxina): ayuda a producir el ácido clorhídrico del estómago, interviene en el metabolismo del magnesio y es esencial para la asimilación de grasas y proteínas.

	
Ácido fólico: se conoce con este nombre (y también con los de folacina y folato) a parte del complejo vitamínico B. Es necesario para producir glóbulos rojos y componentes del sistema nervioso. Junto a la vitamina B12 participa en la síntesis del ADN, proteína que compone los cromosomas y que recoge el código genético que comanda el metabolismo celular. En el caso de las mujeres embarazadas, se trata de un nutriente de una importancia primordial ya que ayuda a prevenir ciertos defectos de nacimiento en la médula espinal y en el cerebro.

	
Vitamina C (ácido ascórbico): de notables efectos desintoxicantes, optimiza la absorción de hierro, mantiene la solidez de  los dientes y huesos, colabora al buen funcionamiento del sistema inmunológico y ayuda a la formación de colágeno (sustancia reparadora de los tejidos)

	
Vitamina E (tocoferol); al mantener la integridad de las membranas celulares resulta fundamental para evitar la oxidación producida por los denominados radicales libres. Asimismo, alivia la fatiga y ayuda a prevenir coágulos.



Minerales:

Los minerales son otro tipo de compuestos esenciales e imprescindibles para el buen funcionamiento del cuerpo que el organismo no puede crear por sí mismo y debe tomarlos del exterior. El aloe vera posee los siguientes:


	
Calcio: constituye casi la totalidad de la masa de los huesos, los tejidos duros y los dientes. Es fundamental para el buen funcionamiento del sistema nervioso y de los músculos, así como también para la coagulación de la sangre.

	
Cobre: fortalece las defensas, ayuda a la  transmisión nerviosa y conforma las enzimas que desarrollan los huesos y la sangre.

	
Cromo: tiene un destacado papel en el metabolismo de los ácidos grasos y de los azúcares. Asimismo, estimula la producción de la insulina , por lo que resulta fundamental para controlar los niveles de glucosa en la sangre

	
Germanio (ver recuadro)

	
Hierro: mineral de fundamental importancia ya que el organismo lo utiliza para transportar el oxígeno por todo el cuerpo gracias a que facilita la producción de hemoglobina en la sangre.

	
Manganeso: mantiene la estructura de las células, resulta fundamental para un buen desarrollo sexual y regula la utilización de calcio y de potasio por parte del organismo

	
Magnesio: funciona como auxiliar en el metabolismo de las grasas, de los hidratos de carbono, de las proteínas y de otras sustancias nutritivas. También interviene en la formación de los huesos y de la estructura de las células y en la función de las enzimas.

	
Potasio: el organismo utiliza este mineral para estabilizar la presión arterial y para equilibrar los fluidos corporales.

	
Sodio: indispensable para el buen funcionamiento del sistema nervioso, los músculos y la circulación de la linfa. Asimismo, regula la sudoración y al excreción de orina.




El germanio, elemento fundamental del aloe vera

El germanio es un mineral de los menos conocidos, cuyo nombre se debe a que fue descubierto por un químico alemán, Clemens Winkler. Por lo que se sabe hasta el momento, se encuentra en algunos alimentos, en la corteza terrestre, en los depósitos de carbón, en algunas plantas fosilizadas y en el ginseng, el ajo y el aloe vera. Hacia finales de la década del 60 del siglo pasado, un científico japonés, Kazuhiko Asai, sintetizó un compuesto de germanio que se conoce actualmente como germanio orgánico. Desde el punto de vista biológico y molecular, este mineral tiene la capacidad de estimular los impulsos eléctricos a nivel celular, ya que su estructura atómica hace de él un semiconductor capaz de aceptar y transmitir electrones.

Como consecuencia de todo ello, sus principales funciones son:


	Estimular el sistema inmunológico

	Favorecer la eliminación de toxinas y metales pesados del organismo.

	Potenciar el flujo de oxígeno en las células.

	Aumentar la capacidad mental estimulando las funciones cerebrales.





Aminoácidos esenciales y no esenciales

Los aminoácidos son los componentes básicos de las proteínas. Dicho en otras palabras: las proteínas están formadas por aminoácidos. El aloe vera contiene 7 de los 8 aminoácidos esenciales para el buen funcionamiento del organismo y más de la mitad de los considerados como secundarios. Ellos son:


	Ácido aspártico

	Ácido glutamínico

	Alanina

	Arginina

	Cistina

	Fenilalanina

	Glicina

	Glicocola

	Hydroxypolina

	Histidina

	Isoleucina

	Leucina

	Lisina

	Metionina

	Prolina

	Serina

	Tirosina

	Treonina

	Triptófano

	Valina



Por citar sólo dos ejemplos de los muchos efectos benéficos de cada uno de estos aminoácidos, la arginina ha demostrado ser excelente para los dolores de la artritis reumatoidea, mientras que la lisina ayuda a controlar algunas enfermedades de la piel.

Azúcares

Los azúcares (monoscáridos y polisacáridos) poseen cualidades notables desde el punto de vista nutricional y de la salud. Y la pulpa de aloe vera es por demás rica en ellos, ya que contiene los siguientes azúcares:


	Acemanano

	Aldonentosa

	Arabinosa

	Celulosa

	Fructosa

	Galactosa

	Glucomamano

	Glucosa

	Manosa

	Xilosa



Si bien todos ellos son por demás importantes, nos interesa focalizar en uno de ellos: el acemanano (ver recuadro)


El acemanano: el azúcar milagroso del aloe vera

Se trata de un azúcar que es capaz de interactuar con el sistema inmunitario, ser un potente estimulador de glóbulos blancos (cuya misión es destruir las bacterias) y tener efectos sumamente benéficos en el aparato digestivo. Asimismo, las últimas investigaciones acerca del acemanano (y especialmente, del contenido en el aloe vera) lo revelan como poseedor de una notable capacidad reguladora de todos los procesos dañados en el organismo. Como si esto fuera poco, protege la médula espinal de los daños provocados por algunas drogas tóxico-químicas —tal como el AZT que se emplea en la cura del HIV- Sida— y elimina gérmenes, hongos y bacterias. Dicho azúcar es más abundante junto a la corteza que en el centro de la hoja.



Antraquinonas

El espectro de la funciones que cumplen las antraquinonas es amplio. Entre otras, se sabe que funcionan como analgésicos y que poseen potentes propiedades antibióticas, tanto para virus como para bacterias. Tal como se podrá apreciar en el listado que aparece a continuación, el aloe vera es rico en ellas, pues contiene:


	Aceites etéreos

	Ácido aloético

	Ácido cinámico

	Ácido crisofánico

	Aloína

	Antraceno

	Antranol

	Barbaloína

	Emodina de aloe

	Éster de ácido cinámico

	Isobarbaloína

	Resistanoles



La aloína (tal vez, la antraquinona más características del aloe vera) si bien es conocida principalmente por su poderoso efecto laxante, lo cierto es que también es muy valiosa a la hora de calmar dolores. La emodina, por su parte, además de laxante es muy efectiva para combatir ciertos tipos de infecciones, ya que es fungicida y bactericida.

Enzimas

Las enzimas son un tipo especial de proteínas que producen y permiten cambios químicos en otras sustancias. Por ejemplo, la digestión y la coagulación de la sangre son, en buena medida, fruto del trabajo de las enzimas. El aloe vera contiene las siguientes:


	Alinasa

	Amilasa

	Catalasa

	Lipasa

	Oxidasa



Sólo para mencionar un ejemplo, diremos que las catalasas ayudan a evitar la excesiva y/o indebida acumulación de agua en los tejidos del cuerpo.

Agua

El aloe vera está compuesto en un 95% por agua, sustancia que actúa como conductor de todos los elementos y componentes que acabamos de mencionar.

Propiedades del aloe vera

El aloe vera posee multiplicidad de propiedades que pueden ser (y de hecho, lo son) aprovechadas con fines medicinales, cosméticos o de bienestar. A continuación, detallamos las más relevantes:


	Posee comprobados efectos antiinflamatorios.

	Es un poderoso protector de la mucosa gástrica.

	Es excelente como preventivo y curativo de procesos infecciosos, tanto sean éstos de origen viral como bacteriano.

	Asimismo, es fungicida, esto es, combate los hongos.

	Posee efecto calmante y levemente anestésico.

	Por su capacidad regenerativa, es excelente para tratar cicatrices, heridas, quemaduras y otras lesiones cutáneas.

	Por ese mismo motivo, resulta de extrema utilidad para remover manchas de la piel, tratar psoriasis y curar llagas y ulceraciones.

	Mejora el flujo sanguíneo en las zonas lesionadas.

	Ayuda a mantener altas las defensas.

	Por su gran porcentaje de agua (95%) es un humidificador perfecto que, al tiempo que transporta nutrientes, hidrata en profundidad.

	Al regenerar, hidratar, nutrir y mejorar el flujo sanguíneo es un potente rejuvenecedor.

	Es, especialmente en su modalidad de uso interno, un depurativo potente y natural.
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